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CAPÍTULO I I I. 

IJignidada ci~ilu 1J _,, .. ,_ mw-w.res.-Ca8ligo de un aeiíor rebelde -L 
n«l4.-Declaradtm de . • ""mmad4ru.-Jl,-
riml, de,:.,,,,.-,.;,. m -~":"a.-Emba;adma.-Ju«uy triounalu.-Adminiltf'G

✓~-,., .. r~d.-Le¡¡i8lacun1.-Emllf'ia¡uez. 

LA lámina LXVI d I C6di . . _e . ?6 Mendocmo termina. mostrando 
lol"nombres, traJes é ms1anias de al ~ 1 de 1 rte · "0- gunos11e os magnates 

Cua.:::och;tncana .. Con su ~erdadera ortografía. aparecen el 
h 

1 
(7), Tlilancalqm (8), Atempanecatl (9) Ezh 

uacat (10), Tlacochcalcatl (11), Tezcacoacatl (12) C ~ hua
ca.ti (13), Tocuiltecatl (14) Nad li ' ua ya ua
térprete del C , di . b . a exp ca. acerca de ellos el in-
zamos. o ce, pro aremos nosotros á decir lo que alean-

• Los méxica, durante el tiempo de . 
ron entre sí algunas dif . bs~. se~dumbre, reconocie-

. . erenc1as no iliar1as, así de individu 
::º/~:::Uas; pero l& verdadera inslitucion de la nobleza : 
Itzcoatl á fin ug;r, hasta_ que roto el yugo de los tepaneca, el rey 

' e premiar á los guerreros di . , 
grados con sus distinti . . gnos, mvento los 
d '. vos Y preemmenc1as. De entónces ued. 
lo:tehrmmado, que despues. de electo el rey, se eligiesen de ~ntre 

ermanos suyos o parientes más próximos cuatr iu• ':"mponlan el consejo supremo, sin cuyo p;,,.cer :J:'::i: 
rmmaba y de entre los cuales se nombraba 1 . . 
~•~ ~¡ primero en dignidad era el Tla~O, s.:::n:p:: 
c1pe e a casa de los dardos ó varas arroºadi.zas . 
neral en jefe del e· , • t . ~ , especie de ge• 

. Jerci o, y puesto•cas1 constantemente ad 
por quienes subieron al trono de México S d ocup o · egun o era el Tiaca-
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tt.eatl, corta hombres ó cercenador de hombres; seguía el tercero, 
el Eih:1uih:11n,00ll, el que derrama sangre arañando ó rasguñando; 
cuarto fué el Tlilancalqui, el señor de la casa negra.6 de la ne
grura. (1) De éstos, tres corresponden á los números 11, 10 y 8 

del C6d. Mendocino. 
El Tlacalecatl era. especie de juez que conocía. de las causas 

civiles y criminales, de cuyo tribunal se podía apelar al juez su
premo 6 tribunal superior del Cihuacoatl. Este Cihuacostl sólo 
oedía en disnidad al rey, aunque no siempre gozó de las mismas 
-prerogativas. El Ouauhnochtli y el Tlailotlac eran asesore& del 
Tiacatecatl, y el Ouauhnochtli, ademas, ejecutaba por su mano las 

sentencias de los jueces. (2) 
El .A.tempanecatl, señor de la orillil del agua, parece por su 

nombre el encargado del régimen de las aguas en la. ciudad y los 
lagos. Te?.CtJ,C()(J,C(l, que parece ser un grado militar. El intér-
prete del Códice escribe para. el número 13 Tipocyahuacatl. No 
encontramos la rela.cion entre el nombre de la persona, y el je
roglffico expresado por un vaso de madera, conooniendo el licor 
espumoso ocUi. En nuestro concepto debe leerse Ooo,uhyahuaca.i,, 
como en el núm. 18 de la lista de la nobleza _de ltzooatl, (3) la 
persona que rodea el bosque 6 la cerca. El n~mero 14: del intér
prete, escrito Tocintecatl, es error de pluma, cometido en las cói-
pias por Tocuitecatl. · 

La lámina LXVII del Códice refiere un seto de Justicia. Dis- . 
ponía la legisla.cion mexicana, que si algun señor de provincia se 
rebelaba, sufriera pena de muerte estrangulado, quedando su f&
milia reducida á. servidumbre. El encargado de estas ejecucio
nes era el Huitznahuacatl (1) los ejecutores 6 verdugos (2 y 4) pa
B11ban un dogal el cuello del culpable (8), -tirando de los estremos 
hasta dejarle sin vida, la mujer y los hijos (5 y 6) eran puestos en 
colleras como esclavos.: El Huitznahuacteohuatzin era coadjutor 
del :Mexicatlteohuatzin, ( 4:) de manera que este cargo era sacer-

dotal, y así lo explica la estampa. 
Durante el tiempo que los méxica vivieron confinados en su is-

,, 

(1) P. Durán, primera ¡>arte, cap. XI. Acosta, lib. VI, cap. XXV. 

(2) Torquemada, lib. XI, cap. XXV . . 
(8) P. Durán, primera parte, pág. 118 . 
(i) Tprquemada, lib. IX, cap. VI. 
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la y en la. servidumbre, ningu.u comer~io entabla.ron con los ~ 
la tierra. firme. Aflojados un tanto los lazos por los reyes te111r 
nec~ la pesca en los lagos les servía para procurarse los artíca, 
l~s de qu? ~ecíau, que casi eran todos, y su pequeño tráfico • 
c1rc~cr1bia á los pueblos de la.s márgenes de la laguna. De._ 
los tiempos de Itzcoatl y á medida que se extendieron las coa
quista.s de aquel pueblo batallador, la. esfera de actividad se faé 
ensanchando hasta. terminar en la.s naciones más lejanas, estuvit
~an ó no sometidas a.l imperio. En los últimos nemws, el gremio
o. cl!t88 de los mercaderes, pochte,ca, esta.ha perfecta.mente orga., 
~o, con sus ordenanzas propias, gozando de muchas y gran
des mmunida.des. Esta.s distinciones no provenían única.menta 

, de las riqueza.s de que eran poseedores, pues si la profesion era 
de las más honra.da.e, provenía de los grandes servicios preataclal 
á la na.cion. Cumpliendo su intento principal de traficantes ll• 
va.han lienzos, joyas, los productos de la industria méxica. y basa 
esclavos hombres, mujeres y niños, para. traer de retorno los u
tefaotos de los otros países, las producciones raras y curiOSM 
buscadas en México para la comodidad 6 la moda de los ricos y 
de los nobles, el número de los diversos artículos enumeradoa 
por los autores, ll161Da la atencion por su variedad y valor. Ob, 
servaban las provincias lejanas, formaban planos de los cam~ 
y de las comarcas, recogían da.tos esta.dísticos, debiéndoseles OQI 

esto los conocimientos geográficos y el adelanta.miento de la cien
cia. Ademas de viajeros hábiles eran espías inteij.gentes, toJD&Do 
do nota de la poblacion, de los recursos para la defensa, infor
mando á los monaroa.s de México la.s ventajas que podrían sacarae 
en la conquista., los obstáculos que se presenta.rían, y la· manera 
de allanarlos. Iban tambien como embajadores á cobrar los tri
butos ó á deela.rar la guerra; tomando el oficio de soldados oom
~~ á las tribus, habiendo vez que se apoderaran de una pro
vmoia, conservándola para el imperio. 

La residencia del tribunal de los mercaderes esta.ha en TI• 
lolco. El~ ambulante que recorría los tianquiztli ó merca
dos obra.ha. por su propia cuenta, &Qllque sujeto á las orden&DZU 
del ramo. Las expediciones á países remotos se organizaban en 

. grandes caravanas. Al efecto se reunían en Tlatelolco cuantos 
querían ser de la partida; elegíán un pochtoooilatoque ó jefe, bajo 
cuyo mando se ponían: se arreglaban las cargas en petl,a.calli, arcas 
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~idas de cañas fue~ y forradas de cuero, ó bien en tapextli y 
~; como carecían de bestias de carga, contrataban el sufi
aiente número de carga.dores ó {la.mama; recibían los encargos de 
i.a personas que apetecían veuder ó adquirir algo del extranjero, 
y ~ban á su cargo los muchachos que sus familias entregaban 
al gremio para hacerlea mercaderes. 

Beruridos en la casa del pochtecatlaloque éste les daba un con-
yje, y se ¡omaban las últimas determinaciones. Fijé.base el dia 
it la ~da, en signo fausto, siendo el mejor el. Ooooh,uatl. 1\. la 
JQtdia noche invocaban al sol fuego, á. Tlaltecutli, tierra, y á 
i-tecutli, el que guía, ó Yacoliuqui, el de la nariz aguileña., 
ctiGI de los mercaderes; ofrecían codornices al sol, papeles gotea
_. con ulli derretido, sin olvidar á Zacatzontli y á. Tlaeotzontli, 
pa del camino; sa,cábanse tambien ungre de orejas y lengua. 
».baJi aviso de su partida al rey, quien ya, les daba presentes 
_.. loa señores amigos, ya les encargaba atalayasen algun~ pro
'fi¡eia, en cuyo ca.so les daba por vía de gastos 1,600 cuachtli, que 
•ltJ)a?tían por miiad entre los tra.ñcantes mé:iioa y tlatelolca (1) 

Caminaban llevando en las manos un bordon de palo negro, 
lill> y sinnudos llamado xonecuiJli, imágen de Yiacatecutli, y un 
111014ueador grande, tzacuil}¡,uaztli, de plumas, papel 6 made~a del
aaia, Formando·largas hileras uno tras otro, rendían las JOrn&

clu de costumbre, y por la noche reunían todos los bordon~s · 
enhiestos, atándolos por el medio con uBWcinta, haciendo saor1-
laiio de su sangre ante aquellos,·dos ó tres veces durante la os-

. oanwuL (9) Por los caminos había construidas grandes chozas, 
■puadas despues de cada estacion de agua,, que así servían de 
urieo , estas caravanas, como á los viajeros oom UBes. 

Por tierras amigas iban aeguros y llevaban poco temor; pe~e
tnado en tierras independientes y enemigas se hacían anunciar 
pl1:A que los señores les recibieran, y si era provincia extraña se 
preTenían con sus armas, alaban sus eatanda.rtes, y en son de 
guerra rendían jornada de dia y se aposentaban por la noche. 
Laa caravanas pacificas llega.das á TocMeJ>8<: ~ fraecio~aban se
ga destino de cada una; unas fraooiones se dirigían á Xioalanoo, 
otras tomaban para las leja.na.s provincias de Chia.pan, atravesa-

, 

(1) 8ahagun, tom. n, pág. 842. 

(2) ~uemada, lib. VI, cap. ~vm. 
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ban el Xoconochco y penetraban en Cuauhtemallan. Los pooJ¡te,. 
espías caminaban de noche, vestidos con el traje, contrahacienda 
las costumbres y hablando el lenguaje del pueblo que iban á e-. 
tudiar, se introducían por pequeños grupos, evitando desperilá 
sospechas y esparciéndose por diversos puntos: tomaban el now: 
bre particular de nalwaloztoneca. Los traficantes en esclavos • 
decían teya-0hual,,Jhuani. 

Mié~tras duraba el viaje, los parientes de los mercaderes que
en lt ciudad quedaban, no se lavaban la 'cabem, aun cuando • 
bañaran, sino de ochenta en ochenta dias. Si tenían noticia dt 
haber fallecido alguno en el camino, hacían las exequias, y d• 
pues de cuatro dias se lavaban la cabeza. Si perecía en la guerra, 
hacían su estátua con rajas de ocotl y la quemaban, cual si se 
tratara_ de soldados. (1) Muerto en el camino un pocht,eoat),, s• 
comptweros ponían al cadáver su tentetl y demas insignias, pin
tábanle de negro los ojos y de colorado al rededor de la boca¡ 
atábanle fuertemente á. un cacaxtli, y le dejaban de pié arrimado
á un palo hincado en tierra, en lo alto de alguna montaña; ahí• 
c~~umía el cuerpo, y dec~ que no había muerto, sino que ba
bia ido á morar al sol. (2) .Aaí entre los azteca, la ocupacion del 
mercader se equiparaba con la del guerrero; esa profesion, paoi .. 
fica entre todos los pueblos, para. los méxica era militar, toDUmof 
do los dos matices predominantes de su civilizacion, la guerra yi 

el servicio de los dios•. 
Cuando volvían, entraban de noche en la ciudad, espermuw 

los signos pr6speros cecalli y chioomecalli; daban un convite á s• 
parientes haciendo sus ofrendas y sacrificios á Xiuhteoutli -,. 
Yia.catecutli. Presentábanse al rey, bien para entragarle lós ~ 
los que en retorno traían de los señores amigos, bien para ren• 
dir los informes de que habían sido encargados. Recompensa1-
el m9narca los buenos servicios con dádivas ó distinciones, ltr 
cual acrecía. la. imporianc~delgremio. Esta creciente importan• 
cia fué más de una vez motivo de celos para la nobleza. (3) 

Hacían el comercio por medio del trueque de los objetos, con,, 

frontados segun su valor: carecían en lo absoluto de la moneda 

• (1) Torquemada, lib. XIV, cap. XXVII. 

(2) P. 8ahagun, tom. II, pág. 358. 

(3) Para lo relativo á los mercadE:res véase Sabaguu, lib. IX, cap. I al XIV. 
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11\lDada, mas émplea.ban para suplirla ciertos 11roductos _9.ue 
~ como ~ounia en las transacciones mercantiles. Cinco 
diltintas cosas cono~mps. El cacao de mejor clase, cuyos granos 
eec,ogidos ff8 contaban por bolsas de 8,000 almendras, xiq1.1,ipílli; 
Ji )a. mercancía era de gran valor se computa.ha por sacos de tres 
,iqt,iplli ó 24,000 granos. "Estos árboles (los del cacao), ~o~ te
nidos en grande estima, porque los tales granos son la prmcipa.l 
aoDeda que corre en la tierra; y va.le ca.da uno como un medio 
arohetto (1) de los nuestros. Esta moneda, auñque muy inc6-
aoda, es le. más comun,despues del oro y la plata, y la. que más 
a& ua de cuantas hay en ~nella. tierra." (2) .ttl~nas de las pro
vinaÍIB sometidas pagaban a.l imperio gruesas cantidades en ca
Olllft ya para. preparar ciertas bebidas, ya del destina.do Pª:ª la. 
oampra; de esta última clase encontraron los ca.s~llanos cantidad 

08 oargas cundo se aposentaron en el pala..o!O de Axayacatl. 
"Qómese verde ·desde que se comienzan á cuajar las almendras, y 
e, aabroso, y tambien lo comen seco, y esto pocos granos y po
• ,eces; mas lo que más generalmente de él se usa es para mo
nada, y oorre por toda esta tierra: una carga tiene tres númerbs, 
aó suma. este número och.o mil, que los indios llaman xiqui
piHi,; 'l1B& carga son veiDticua.tro mil almendras ó cacaos: ad.?nde 
ae-eoje vale la carga cinco ó seis pesos de oro, llevándolo la tierra 
adentro va oreciendo el preci_o, y ta.mbien sube y baja conforme 
al año, porque en buen año multiplica_ mucho." (3)_ Se~n lo in
ctiaesta autoridad, y lo confi_rma ámpbamente la h1stor1a, el uso 
del ea.cao como moneda se contmuó en los tiempos inmediata
lllilie posteriores á la conqaieta, si~ndo_ constan~ que la_ cos
tabre duró los tres siglos de la dommao1on espanola, y vmo á. 
teniriBar algunos años despues de la inde?8~dencia de! país.
"Eata era la moneda antigua con que loe mdios comer01aban las 
C!Olll8 necesarias en las ferias, que llaman Tianguis, y hasta el 
dia de hoy se observa. para las cosas menudas usar el cacao pan 
l&e compras: siémbrase dentro de las huertas del cacao otros itr
boles que llaman Quanhpa.tlachtli, son muy altos y sombríos, 

(1) "Moneda pequella de cobre con la efigie de San Múcos,_ que vale COS8 de dos 
centavos de mmco" (como tres centavos de nuestro real mencano ),-Nota de Ter-

nau. 
(2) Conquistador anónimo, en García Icazbalceta, Doc. tom. I, pág. 880, 
(3) lrlotolinie, apnd. García Icazbalceta, Doc. tom. I, pág. 190. 33 
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cuya. fruta es comestible, aunque es cálida, y es á la manera dé 
almendra,;_;, más dura que la del cacao, y no sirve para el cho-. 
late, sirve para moneda, y desta se da por.limosna á los indioa 
pobres que piden de puerta. en puerta, y llámase ·cacao patloAJA. 
tli." (1) Así, pues, desde los tiempos antiguos, fuera del c., 
había la almendra denominada patlachtli que tambien servía. ae 
moneda. 

Para el mismo empleo usaban de mantas de algodon llama.daa 
cuachtli, y de ótras denominadas paf.olcuaclttli, "aunque corrom
"piendo el vocablo, los españoles les llamaron patoles coacheles." (2) 
Conforme al mismo Torquemada, loco cit.: "En otras (parles 6 ' 
"provincias) usaban mucho de unas monedas de cobre casi ele 
''hechura de Tau T, de anchor de tres 6 cuatro dedos, y er11, plan
"chuela. delgada, unas más y otras ménos, donde había mucho 
"oro." Dos ejemplares de este objeto hemos examinado en• 
Museo Nacional, y hasta ahora le habíamos tenido por moneda 
siguiendo las doctrinas del repetido Torquemacla, de Clavigero (8) 
y del Sr. D. Fernando Ramírez, (4) quien le- compara por la for. 
ma al instrumento cortante denominado táJa.detaj mas ahora. es
tamos inclinados á. mudar de opinion y á tener el mencionado 
objeto, mejor que como moneda para lo cual no se presta por el 
tamaño ni por la figura, como instrumento de agricultura segu 
indica el ca pitan Dupaix. Véase lo escrito acerca de esta mate
ria por el Sr. D. J,esus Sánchez. (5) 

Lo que servía indisputablemente. para cromprar era el pobo 
de oro ence1Tado en cañones trasparentes de pluma. (6) Yaen 
los tributos, ya en diversas relaciones se hace mencion de teju
los de oro, de más ó ménos peso, que presumimos servían tam• 
bien en las contrataciones para pagar las cosas de mucha estima. 
D. Hernando Cortés nos informa que buscando estaño para fun· 
dir artillería, "topé entre los naturales de una provincia que te 

"dice Tachco, ciertas piecezuelas de ello, á manera de monecla 
"muy delgada, y procediendo por mi pesquisa hallé, que en 1a 

(1) Vetancourt, Teatro Mexicano. P. l. T. 2, núm. 165. 
(2) Torquemada, lib. XIV, cap. XIV, 
(3) Hist. antig., lib. VII. 
(4) Notas y aclaraciones á Prescott, tom. ID; pág. 102. 
(ó) Anales.del Museo Nacional, tom. I, pág. 3:>3. 
(6) Torquemada, lib. XIV, cap. XIV. 
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"dicha provincia y áun en otras se trataba. por moneda." (1) El 
-00nquistador no suministra otras indicaciones. 

''La moneda de que usaban (en Yuca.tan), era campanillas y 
"C&8C&heles de cobre, que tenían el valor segun la grandeza, y unas 
"conchas coloradas que se traían de fuera de esta tierra, de que 
"hacían sartas á modo de 1·osarios. Ta.mbien servían de moneda 
''los granos del cacao, y de éstos usaban más en sus contratacio
"aes, y de algunas piedras de valor, y hachuelas de cobre traídas 
"de la Nueva Espa.ña, que trocaban por otras cosas, como en to
"das partes sucede." (2) 

Poco ántes hemos dicho que el rey de México daba por vía de 
gastos á los me1·eaderes 1,600 cuachtli, á los cuales da el Padre 
Sahagun el nombre de tolcWlos. (3) Bustamante, anotador de la 
obra, pone por nota: "Era una moneda que consistía. en unos 
"ped&ZOs de cobre cortados en figura de T. Clavigero, tom. I, 
"pág. 849." Como se advierte, la explicaciones absolutamente 
falsa. En el pasaje citado, por error de imprenta en lugar de 
CU4C/dl,i se lee quauldli ( cuaulúli), águila. De este descuido se sir
ve el Sr. Brasseur para lanzarse á los espacios imaginarios. "El 
nombre sólo bastaría. pe.ra. lla.ma.r la atencion, dice, p01·que indi
ca una. forma ó una marca m'1y conocida en Europa; solo que el 
autor olvida decir, al designarla como moneda para hacer cam
bios, cuáles eran su forma y su valor. Suponemos que debía ser 
de oro, &c." (4) Ya sabemos que el cuachtli era una , manta de 
algodon. 

El robo hecho á. los mercaderes en una provincia, no 1·ecibir
loa de buen grado, darles muerte, eran causa para que los reyes 
coligados de México, Texcoco y Tlacopan declara1·an la guerra. (5) 
Los embajadores eran tambien sagrados entre aquellos pueblos, 
y las afrentas que se les hacían eran irremistblemente vengadas 
por la guerra. (6) Narra estas prácticas la e·stampa LXVII del 
Códice. Los habitantes de un pueblo distante (7 y 11), asaltan 
y dan muerte á los tfurnama (9 y 10), quitándoles las mercaderías 

(l) Cartas de relacion, Lorenzana, ptig. 379. 
{2) Cogolludo, lib. IV, cap. III. 
(3) Sahagun, tom. II, pág. 3!2. . 
(4) Brnsseur de Bourbourg, toro, III, pág. G28. 
(ii) Sahagun, tom. II, pág. 357. 
,(G) Torquemada, lib. ·XIV, cap. I. 

0 • I 
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(8) simbolizadas en el cacaxtli y quimilli de ropa, que eran de los 
mercaderes segun indican el mosqueador redondo y el bordon. 
Des pues del desastre, conforme lo dicen los xopalli ó huellas hu
manas, los mercaderes se pusieron en huida (15 y 16), persegui
dos á flechazos por los robadores (17). Más abajo unos embaja
dores (19 y 20), distinguibles en el bordon y mosqueador agudo, 
son persegajdos por los enemigos 6 rebeldes (18 y 21). 

A estos atentados seguía la d~claraciou de gueua. Curioso en 
él derecho público en este punto, y la descripcion la tomaremos 
de Ixtlilxochitl. (1) "Cuando se había de hacer alguna entrada 
ó guena, dice, contra algun seño1· de las provin.cias remotas, ha
bía de ser por causas bastantes que hubiese pa.ra ello, que erui, 
que este tal señor hubiese muerto á los mercaderes que iban., 
tratar y contratar eu su provincia, no consintiendo trato ni co
municacion con l9s de acá (porque estos tres cabeaas fundaban 
su señorío é imperio sobre todas,las demas, ·por el derecho que 
pretendían ~sobre toda la tien·a que habís sido de los tolteca,, 
c.uyos sucesores y herederos eran ellos; y por la posicion y nue
va poblacion que de ella tuvo el gran Chichimeca Xolotl su .u. 
tepasado), para, lo cual todos tres en consejo de guerra, con BDI 

capitanes y consejeros se juntabat1. y trataban del órden que se 
había de tener, y la primera diligencia que se hacía era, que ibm 
cierto.s mensajeros de los mexic&nos, que llamaban Ouaouauh• 
nochtzin, y éstos les requerían á los de la provincia, rebelada, en 
especial á todos los ancianos, juntando para ello cantidad.de 
viejos y viejas, á quienes de parte de los tres cabezas requerían 
y decían, que ellos como personas que habían de padecer las ca
lamidades y trabajos que c~usaban las guerras, si su señor se 
desvanecía en no admitir la amistad, proteccion y amparo del 
imperio, pues tenían experiencia de todo, le fuesen á la mano J 
procurasen de que· enmendase el avieso y desacato que habíaa 
tenido contra el imperjp, dentro de veinte dias que les daban de 
término; y para que no dijesen en ningun tiempo, que violenta
mente habían sido conquistados y ganados, les daban cierta can
tidad de rodelas y macanas. Y se ponían estos mensajeros en 
cierta parte, en donde aguardaban la resolucion de fa república 
y de los ancianos de la tal provincia; los cuales respondían lo 

(1) Hist. Chichimeca, cap. XXXVIII, MS. 
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que á ellos 
0

parecía, ó dentro del término 1·eferido allanaban al 
señor, y entónces dándoles su fé y palabra de nunca. se1· contra
rio al imperio, dejar entrar y salir, tratar y contratar á los mer
eaderes y gente de él, enviando . cierto presente de oro, pedre
ría, plumas, mantas, er11, perdonado y admitido por amigo del 
. . ,, 
1D1per10. • . • 

"Y si no hacía esto, cumplidos los vemte dias, llegaban á esta 
suon otros mensajeros, qne eran naturales de la ciudad de Tex
aoeo, de los acolhu·as, llamados Achcacauhtzin, que eran de aque
llos jueces que en ot_ra parte se dijeron pesquisid~re~, los cuales 
daban su embajada al mismo seiior de la tal pronnc1a y ó. todos 
los naturales y caballeros de su casa y linaje, aperci~iéndoles, 
que dentro de otros veinte días que les daban de térm~?, ~e re
dujesen á paz y concordia con el imperio, con aper<;b1mie~to, 
que si se cumplía el término y no se allanaban, que seria el s_enor 
Cllitigado con pena de muerte, conforme ó. las le_yes que dispo
nían hacerle la cabeza pedazos con una. porra, si no morían en: 
b•falla ó cautivos en ella para ser sacrificados á los dioses, Y los 
demas caballeros de su casar y corte asimismo serían castigados 
oonforme á la voluntad de los tres cabezas del imperio. Habien
do hecho este apercibimiento a~ ~eñor y á. todos los nobles de su 
provincia., si dentro de los veinte dias se all~n~ban, quedaban los 
de l.!' provincia obligados de dar un reconommient~ á la.~ t:res ca
bezas en cada un año, aunque moderado, y el senor perdonado 
eon t~dos los nobles y admitido en la gracia y amistad de las 
tres cabezas. y si no quería, luego incontinente le ungí~n estos 
embajado;es 'el brazo derecho y la cabeza con cierto licor q~e 
llevaban, que era para esforza~le á. q~e pu~iese re,sis~ir la furia 
del ejército de los tres cabezas del 1mper10, y as1 m1Smo le _po
nían en la cabeza un pernicho de plumeria que llamaban tecpilotl, 
atado con una correa colorada, y le presentaban muchas rodelas,· 
macanas y otros adherentes de guerra, y luego se juntaban _con 
los otros primeros embajadores, agnardando á que se cumpliese 

el término de los veinte dias." 
"Y cumplido, no habiéndose dado de pa~, á esta sazon llega

ban terceros embajadores, que eran de la mudad d~. Tlacopan, de 
nacion tepaneca, y tenían la misma dignidad y oficio que los de
mas los cuales daban su embajada de parte de los tres cabezas 
del imperio á todos los capitanes, soldados y otros hombres de 
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milicia, apercibiéndoles po~ último ~percibimiento; que co 
tales personas habían de recibir los golpes y trabajos de la ~ 
~a, q~e procurasen dentro de veinte dias dar la obediencia al 
UDpeno, que s~rían perdonados y admitidos en su gracia; dond9 
no, pasado el tiempo, vendrían ·sobre ellós y á fuego y sangre 
asol~rían toda. la. provincia, y se quedarían por esclavos todos ICII 
~utivos en ella, ~ los demas por tributarios vasallos del i~pe
~10. Los cu~les, s1 dentro de este término se rendían, s6lo el .., 
n~r era. castigado, y lq. provincia quedaba sujéta á dar algun IÚI 
tribu~ y recono~imiento, y esto había de ser en las rentas per-i 

tenec~entes al senor; y donde no, cumplidos los veinte dias, est. 
emba1adores tepanecas daban á los capitanes y hombres milit&J 
res de aquella. provincia, rodelas y macanas, y se juntaban ~ 
los otros, y luego juntos se despedían del señor, de la repúblieii 
Y ~e los _hombres, de guerra, apercibiéndoles que dentro de otrol 
veinte dias, estar1.&n los tres cabezas ó sus capitanes con ejército 
sobre ~llos y ejecutarían todo lo que les tenían a.percibido. y 
c~phdos luego se daba. la. batalla, porque ya. á esta sazon habií 
veni~o marchando el ejército, y conquist&dos y ganados que enur, 
se_ e1ecutaba. todo lo atras referido, repartiendo las tierras y loe 
tnb~tos entre los tres cabezas: al rey de México y al de Texoooo 
por igua.les_ partes, y al de Tia.copan una cierta parte, que en 
como la q~ta; ~unque se tenía atencion de dar á los heredel'()I 
del tal senor, tierras y vasallos suficient.es á la calidad de· 8118 

personas~ ~ntrando en 1~ sucesion del señorío el hei·edero y su
cesor le~ihmo cl~l tal senor, con las obligaciones y reconocimien .. 
to referido; y de1ándole guarnicion de gente del ejército de lae 
tres ca~z~, la que er~ conveniente para. la seguridad de aqn&1 
lis provincia., se volv1a. la dema.s: y de estf\ manera sujetaron, 
toda la tierra." 

La esta~pa. contiene el segundo requerimiento, en que lól 
achcauhtzin (12 y 13) desafían al señor (14), le ungen ponen 
manta. y penacho, ofreciéndole armas para. su defensa. . ' 

La estampa LXVIII del C6d. representa· la manera. con que 
los espías se conducían. Se ve el plano de una poblacion el teo
c~lli (5) e~ ,e~ centro, al rededor las casas (4, 7, 11, 12, Í5), y el 
tianqmzth º. mercado (8); ~traviesa. una corriente de agua, indi
cada por la hsta azul, y varios caminos, expresados por las listas 
amarillas con la huella del pié. Los embajadores y mercaderelJ 
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(1, 2, 9, 10), lle~n Í. la ciudad por clirnrsas sendas, aparentando 
c,lláeter pacifico; llega.da. la. noche ó en sa.zon oportuna, se es
parcen los espías pQr todos lados (3, 6, 13, 14), observando cuan-

to& pormenores pueden. , 
:La faja inferior relata. la. sumision de un pueblo que no aceptó 

i,.,guerra. "El mexicano que está sentado (18), y á. sus espalda.~ 
''&Da rodela y flechas (19), significa., dice el intérprete del Códi
"oe, que estando los mexicanos movidos á. destruir por v~ .~e 
Clpff& á. cierto pueblo que se había rebelado ~ontra. el senorio 
"cJe. l[éxioo, los tres figurados vasallos del cacique (15, 1~, 1 '!), 
''qlle asimismo esté.u sentad.os en frente del mexicano, si.gnifi
"CIJli4Ue1estand9 todo el pueblo del eacique atemorizado de _la , 

11
gaerra y destruccion que los mexicanos les querían hacer, vie

'fJla á. México á tratar paces, sometiéndose por vasallos de :M.é
"sioo, y protestando de les tributar y reconocer el señorío! :rae-
11cJia,nte lo cual los reciben en amistad y po~ vasallos, repomendo 

'io determinado en su perjuicio." 
Finaliza, la. estampa. con el Tla.ca.tecatl (20), Tla.cochcalcatl (21), 

Huitzna.hua.catl (22) y Cuauhyahuaca.tl (23). Vímosles en la. es
tampa. LXVI con sus distintivos y trajes de corte; a.hora les ve-

JDOI con sus arreos guerreros. 
Los plebeyos como hemos yisto, estaban obligados á. los tra-

bajos de la ciudad; esta. oblige.cion cesa.b~ al casarse, y para. que
dar libre practicaban la ceremonia. representada. en la. estampa. 
LXIX del Cód. El interesado (5) presentaba su esposa. (9) á los 
principales encargados del ramo (l); preparaba regalo de man
as (2), cañas para fumar, acayetl (3), y un convite compuesto de 
lamolli (6), molU de huexowa (7) y caca.o (8), a.ñadie~do un~ ~a.cha. 
de cobre. Despues de la. comida. hacía. un razonamiento pidiendo 
se le exceptuara. del servicio segun la ley; se lo otorgaban los 
principales, llevándose al retirarse el ha.cha. de cobre, como res-

cáte del a.graciado. . . _ 
Los reyes de la tliple alianza. para. enviar mensa1es á los seno-

res amigos, ajustar düerencias y declarar guerras,. ~~ban de 
embajadores. Estos eran nobles, ~e edad prov~cta, JUl~io recto 
y entendidos en la. manera de decir: el ceremomal mexicano es
taba sujeto á ciertos discursos siempre los mismos en cada. c~o, 
especie de fórmulas en que solo yariaban los noipbres Y ~as cir
cunstancias particulares, y es casi seguro que aconteciera. lo 


